
FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA   

28 de diciembre 2025 

Eclo 3,2-6.12-14 

Sal 127 

Col 3,12-21 

Mt 2,13-15.19-23 

Celebrando el gran Misterio de la Encarnación con la ternura del pesebre, 
pequeños y grandes adorando y ángeles cantando la gloria de ese Infante 
que es el Hijo, volvemos a retomar los tres personajes, ya tras un pequeño 
salto de su historia. 

Contemplación de la vida familiar, escuela de amor, de respeto y dignidad, 
de servicio y de crecimiento teologal. La fe, fundamenta, la esperanza 
fortalece y confía, la caridad engrandece y crea comunidad. 

La sencillez del corazón traducida en gestos, palabras y acciones que 
buscan y miran una bondad que viene de arriba y capacita, reflejada por 
tantos artistas del color o de la letra escrita, nos hacen crear una escena, 
unos hábitos, un trabajo, una vida que fue y que quisiéramos reproducir. 

En este hermoso domingo de la Sagrada Familia la liturgia nos hace 
profundizar en una comunión fundamental que nos marca , enriquece y es 
sostén para toda la vida. Puede surgir la gratitud y también surge el dolor 
ante tanta familia golpeada y al ras de vientos y situaciones que 
deshumanizan. 

El libro del Eclesiástico y San Pablo nos plantean  qué actitudes forjarán la 
riqueza de una vida común, fraterna, de hijos. Una vida que no se encierra 
en sí misma sino que vive proyectada en los otros. 

Es el domingo de Jesús, María y José, pero también el domingo de la Familia 
Humana, de la Familia de Hijos donde el mayor deseo, empeño, ha de ser 
la vivencia de una fraternidad derivada del Amor del Padre. 

La obediencia del corazón en la acción la podemos contemplar en el relato 
entrañable de Mateo donde se custodia la vida del más vulnerable, del más 



pequeño, ante la soberbia del poder que ve amenazada su prepotencia 
injusta y cobarde. 

Me pregunto; ¿cómo debe ser y cómo es realmente  mi defensa, mi 
custodia, mi responsabilidad, hacia los más vulnerables que viven cerca o 
lejos? 

Es Navidad y  tiempo de Gracia y de alegría porque de nuevo nos visita el 
Niño de Belén, el Salvador. 

Para finalizar, recordamos con nuestro Cancionero una de sus deliciosas 
versiones con un Romance de la Huida a Egipto.    

   

Camina la Virgen pura 

huyendo del rey Herodes. 

En el camino han pasado 

muchas sedes y calores. 

Y al niño le llevan 

con mucho cuidado 

porque el rey Herodes 

quiere degollarlo… 

 

¡¡FELIZ NAVIDAD!! 


